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 En la proximidad del Día del Catequista -sábado 15 de mayo- los 

saludo muy cordialmente. Les deseo transcurran una bella jornada 

junto a sus familias, en comunión con los catequistas de su comunidad 

y otros agentes pastorales. Todos corresponsables en la misión de la 

Iglesia, sirviendo al Señor y los hermanos.  

 

 La recurrencia anual del Día del Catequista nos brinda la 

oportunidad de manifestar gratitud a Dios por mujeres y hombres, 

jóvenes y adultos, que comparten su experiencia de fe a otros en el 

seguimiento del Señor. Gratitud también a cada uno de los catequistas 

y a sus familias. En la Arquidiócesis contamos con numerosos 

catequistas, están presentes en la totalidad de nuestras parroquias y 

comunidades, realizando un servicio extraordinario a la 

evangelización, apreciado y valorado por los fieles. 

 

 Este año es importante reflexionar sobre la perspectiva que puede 

ofrecer la presencia en la red, tomando como inspiración este 

importante pasaje del Directorio para la Catequesis: “es necesario 

aprender modos eficaces de comunicación, y garantizar a la vez una 

presencia en la red que sea testigo de los valores evangélicos“ (n° 

214).  

 

 Admiro como los catequistas se han esforzado el año pasado -

también en los meses trancurridos de este año- para realizar la 

catequesis por medios digitales y otros, pues debido a las 

consecuencias de la pandemia del COVID-19 no es posible aún 

realizarla presencialmente. Es la Catequesis en red que nos desafía a 

estar presentes y utilizarlas para la transmisión de la fe. ¡Gracias por 

la creatividad, la audacia y constancia demostrada! 



 

 

 Esta semana se publicó la Carta apostólica en forma de «Motu 

Proprio» Antiquum Ministerium del Sumo Pontífice Francisco con la 

que se instituye el ministerio de catequista. Estudiaremos este 

importante documento con los sacerdotes, diáconos, religiosas y 

religiosos, como también con ustedes apreciados catequistas.  

 

 Al celebrar el 7° Domingo de Pascua y la solemnidad de la 

Ascensión del Señor, reflexionamos sobre la misión que Él nos 

encomendara. Contamos con su presencia, fiel cercanía y la fortaleza 

para anunciarlo a nuestros hermanos en la maravillosa obra de la 

transmisión de la fe a niños, adolecentes, jóvenes y adultos. 

 

 Junto con saludarlos, los bendigo en el nombre del Señor.    
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